
“Impacto de la Simulación Clínica en la Formación de los Estudiantes de la 

Licenciatura en Enfermería” 

Introducción 

La simulación es tan antigua como la propia humanidad, derivado del latín simulō o simulāre 

que significa: “similar”. La simulación clínica consiste en la representación ficticia de 

situaciones reales lo más acercadas a la realidad a través de distintos materiales, objetos, 

equipos, escenarios y ambientes. Es un método didáctico que ha tomado gran fuerza en la 

última década, gracias inicialmente por facultades y escuelas de medicina en todo el 

mundo, que actualmente se ha expandido a todas las áreas de ciencias de la salud para la 

enseñanza de diversas diciplinas (Arriola de Pimentel, 2022). 

En el campo de la enfermería, la simulación clínica ha demostrado ser de gran ayuda 

para la adquisición y perfeccionamiento de diferentes técnicas, habilidades y 

procedimientos; permitiendo a los estudiantes de pregrado e incluso posgrado, 

experimentar representaciones de hechos y situaciones cotidianos en los hospitales, 

clínicas e institutos, potenciando el desarrollo de conocimientos, memoria muscular y 

pensamiento crítico para afrontarse a las diferentes situaciones diarias de su práctica clínica 

(Amaro-López et al., 2019). 

La simulación de alta fidelidad provoca que los estudiantes se sientan más seguros, 

aumentando el razonamiento analítico y la auto seguridad, además la creación de 

habilidades psicomotoras haciendo que el estudiante sea capaz de tomar decisiones 

oportunas en situaciones críticas mediante la observación de otros, creando así una tutoría 

entre pares que aumenta la seguridad y el trabajo en equipo (Pérez, 2020). En cambio, las 

consecuencias de no llevar a cabo una simulación clínica previa a la práctica real, termina 

por provocar que los primeros encuentros en situaciones clínicas detonen fuertes 

sentimientos y emociones como lo son la ansiedad, la inseguridad, la depresión y la culpa; 

está ultima en situaciones donde la decisión no fue la más adecuada para el beneficio del 

paciente (Urra et al., 2017). 

 Varios autores han declarado afirmaciones como la siguiente: 



“Aprender en un ambiente seguro, que permite el error y repetir las situaciones una 

y otra vez, hasta lograr los resultados de aprendizaje es muy valorado por los 

estudiantes y beneficioso para los pacientes. En este contexto se adquieren 

competencias procedimentales, pero lo que tiene especial significado es la 

posibilidad de desarrollar competencias del tipo emocional y actitudinal” (Reyes et 

al., 2020, p 252). 

Por otro lado, en Brasil, Campanati y colaboradores (2022) realizaron un estudio 

para evaluar las ganancias de conocimiento de los estudiantes comparando un grupo de 

estudiantes sometido a enseñanza tradicional y otro grupo sometido a enseñanza 

tradicional asociada con simulación clínica. Dicho estudio arrojo que ambos grupos 

demostraron una basta evolución cognitiva, pero el grupo sometido a simulación clínica 

también demostró una mayor ganancia de conocimiento progresivo y una mejora creciente. 

La simulación clínica ofrece que se experimente esta ansiedad antes de entrar al 

campo real dentro de un entorno controlado haciendo que los pacientes, se sientan mucho 

mejor por la seguridad que trasmiten los estudiantes y egresados (Sadith, 2018). 

Incremento de la Inteligencia Emocional: 

La simulación clínica juega un papel importante en la formación de los estudiantes de la 

licenciatura en enfermería debido a todos los factores que se ven beneficiados gracias a 

esta, tenemos que por mucho tiempo no se le ha dado la importancia que tiene el impacto 

de la simulación en la inteligencian emocional, con la simulación se respeta los tiempos 

individuales y se mejoran teniendo así un impacto en la confianza, potencializando sus 

fortalezas e identificando sus debilidades, así como también aumentando el 

empoderamiento de enfermería (Diaz, 2019). 

En enfermería, las fortalezas y la confianza juegan un gran papel debido a que la 

esencia de enfermería es el cuidado y el contacto humano, en palabras de un experto: “The 

clinical simulation gave them tools that allowed them to acquire professional identity, 

empowerment of the professional role, clinical reasoning, professional practice and 

organization. On the other hand, it also allowed them to apply theoretical knowledge” [La 



simulación clínica les brindó herramientas que les permitieron adquirir identidad 

profesional, empoderamiento del rol profesional, razonamiento clínico, práctica 

profesional y organización. Por otro lado, también les permitió aplicar los conocimientos 

teóricos]. (Cabrera, 2020). 

Por lo tanto, la simulación clínica juega un papel en el desarrollo emocional teniendo 

así que, la simulación clínica logra un aprendizaje experiencial y el desarrollo del 

pensamiento crítico en los estudiantes de enfermería a través de la reflexión de la práctica 

y con ello se garantiza el logro de competencias (Vallolid y Moreno, 2020) que terminan 

provocando un aumento de la autoconfianza que en un efecto de domino, lo cual causa un 

incremento de la inteligencia emocional. 

Disminución de Iatrogenias: 

La simulación tiene un gran impacto en la disminución de iatrogenias puesto que en la 

simulación se permiten los errores y se toman como puntos de oportunidad para mejorar; 

esto permite conocer cómo prevenirlos, afrontarlos y permite saber cómo se comete el 

error para así lograr evitarlo. 

La simulación proporciona un desarrollo de memoria en los 5 sentidos mediante un 

proceso repetitivo, ordenado y sistematizado que “genera un componente cognitivo-

conceptual de los procesos, lo cual da como resultado la aplicación de aptitudes y 

habilidades en el momento de ejecutarlo de manera real. Esto ayudará a disminuir la 

iatrogenia dependiente de una mala técnica o praxis” (Arriola de Pimentel, 2022). 

Por    tanto, es    muy    importante    la   formación   de   todos   los   miembros    del    

equipo    de    salud, a través del aprendizaje basado en simulación y mediante la 

implementación de   herramientas   de   comunicación   estructurada, que permitan lograr 

una comunicación eficaz, disminuir el número de errores humanos, y, por ende, aumentar 

la seguridad del paciente (Leal, 2022), logrando así que las metas internacionales de 

enfermería alcancen los objetivos esperados. 



Aumento de la Eficiencia y Eficacia de los Equipos de Salud: 

La simulación clínica ofrece un espacio en el cual el estudiante tiene la oportunidad 

de poner a prueba sus conocimientos teóricos, habilidades prácticas, pensamiento crítico, 

habilidades blandas (Garces, 2020) y a fortalecer sus competencias de trabajo en equipo 

entre sus compañeros y otras licenciaturas que forman parte del equipo de salud, como 

medicina, nutrición, psicología, etc., lo cual ayuda a la rapidez y asertividad de sus 

intervenciones individuales y a la comunicación y relación entre dichos miembros.   

Un estudio realizado por la Universidad Nacional Autónoma de México [UNAM] en 

el cual se realizaron dos jornadas de simulación clínica con 3 casos clínicos cada una en el 

cual se formaron equipos multidisciplinarios conformados por estudiantes de los últimos 

cursos de las licenciaturas de medicina, enfermería y formación profesional sanitaria, arrojó 

una gran percepción de aprendizaje por parte de los alumnos deseando extender la EIP 

[experiencia interprofesional] a sus asignaturas de estudios reglados. (Chavarría et al., 

2021).   

Añadido a esto, Ortega y colaboradores (2019) realizaron un estudio para analizar 

las reflexiones de los estudiantes sobre las experiencias de simulación clínica como 

herramienta pedagógica; sus resultados fueron que de 148 estudiantes seleccionados para 

el estudio, el 95% estaban muy satisfechos o satisfechos y solo el 1.1% estaban poco 

satisfechos, lo cual posiciona a la simulación clínica como una herramienta de adquisición 

de competencias sumamente efectiva  Dicho espacio de entrenamiento ofrecido por este 

método de aprendizaje crea el ambiente perfecto para desarrollar habilidades como la 

memoria muscular, trabajo en equipo, liderazgo, resolución de problemas, entre otros.   

Como lo han demostrado diversos estudios realizados en los últimos años, como la 

satisfacción de los conocimientos de los equipos independientes e interprofesionales se ve 

acrecentada gracias a este tipo de ejercicios, lo cual se traduce en equipos de salud más 

eficientes, eficaces, y, sobre todo, seguros a la hora de brindar atención sanitaria 

(Chalezquer et al., 2022)   



Conclusión 

Después de analizar los resultados de las diversas líneas de investigación que se han 

realizado en torno a la simulación clínica, podemos inferir que esta es una gran herramienta 

para el desarrollo de habilidades necesarias para el correcto desarrollo de la profesión 

enfermera, pero además funge como gran potenciador de habilidades blandas como lo son 

la inteligencia emocional, la organización del tiempo, el manejo del estrés, el trabajo en 

equipo, entre otros. 

Todo esto significa que, de incluir la enseñanza basada en simulación clínica en los 

programas de licenciatura y posgrado en enfermería, los profesionales pueden mejorar las 

capacidades y competencias, lo cual se traduce en mejor atención del paciente. Si bien, esta 

técnica es novedosa y un tanto compleja a la hora de llevarlo a la práctica, de implementarse 

correctamente, las universidades tienen una gran oportunidad para potenciar sus 

programas si son receptivos a esta técnica de enseñanza. 
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Resumen para Página Web Contexto UDLAP 

La simulación es tan antigua como la propia humanidad, derivado del latín simulō o simulāre 

que significa: “similar”. La simulación clínica consiste en la representación ficticia de 

situaciones reales lo más acercadas a la realidad a través de distintos materiales, objetos, 

equipos, escenarios y ambientes. Es un método didáctico que ha tomado gran fuerza en la 

última década, gracias inicialmente por facultades y escuelas de medicina en todo el 

mundo, que actualmente se ha expandido a todas las áreas de ciencias de la salud para la 

enseñanza de diversas diciplinas (Arriola de Pimentel, 2022). 

En el campo de la enfermería, la simulación clínica ha demostrado ser de gran ayuda 

para la adquisición y perfeccionamiento de diferentes técnicas, habilidades y 

procedimientos; permitiendo a los estudiantes de pregrado e incluso posgrado, 

experimentar representaciones de hechos y situaciones cotidianos en los hospitales, 

clínicas e institutos, potenciando el desarrollo de conocimientos, memoria muscular y 

pensamiento crítico para afrontarse a las diferentes situaciones diarias de su práctica clínica 

(Amaro-López et al., 2019). 

La simulación de alta fidelidad provoca que los estudiantes se sientan más seguros, 

aumentando el razonamiento analítico y la auto seguridad, además la creación de 

habilidades psicomotoras haciendo que el estudiante sea capaz de tomar decisiones 

oportunas en situaciones críticas mediante la observación de otros, creando así una tutoría 

entre pares que aumenta la seguridad y el trabajo en equipo (Pérez, 2020). En cambio, las 

consecuencias de no llevar a cabo una simulación clínica previa a la práctica real, termina 

por provocar que los primeros encuentros en situaciones clínicas detonen fuertes 

sentimientos y emociones como lo son la ansiedad, la inseguridad, la depresión y la culpa; 

está ultima en situaciones donde la decisión no fue la más adecuada para el beneficio del 

paciente (Urra et al., 2017). 

 Varios autores han declarado afirmaciones como la siguiente: 

“Aprender en un ambiente seguro, que permite el error y repetir las situaciones una 

y otra vez, hasta lograr los resultados de aprendizaje es muy valorado por los 



estudiantes y beneficioso para los pacientes. En este contexto se adquieren 

competencias procedimentales, pero lo que tiene especial significado es la 

posibilidad de desarrollar competencias del tipo emocional y actitudinal” (Reyes et 

al., 2020, p 252). 

Por otro lado, en Brasil, Campanati y colaboradores (2022) realizaron un estudio 

para evaluar las ganancias de conocimiento de los estudiantes comparando un grupo de 

estudiantes sometido a enseñanza tradicional y otro grupo sometido a enseñanza 

tradicional asociada con simulación clínica. Dicho estudio arrojo que ambos grupos 

demostraron una basta evolución cognitiva, pero el grupo sometido a simulación clínica 

también demostró una mayor ganancia de conocimiento progresivo y una mejora creciente. 

La simulación clínica ofrece que se experimente esta ansiedad antes de entrar al 

campo real dentro de un entorno controlado haciendo que los pacientes, se sientan mucho 

mejor por la seguridad que trasmiten los estudiantes y egresados (Sadith, 2018). 
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